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			Prólogo

			
			
			El 30 de octubre de 1983, como miles y miles de argentinos, deposité por primera vez mi voto en la urna con alegría, esperanza y muchísima expectativa.

			Ese día también daba los primeros pasos periodísticos en la gran ciudad de Buenos Aires, carrera que había comenzado años atrás en mi natal Concepción del Uruguay (Entre Ríos). Gracias a mis padres, que siempre me bancaron en mi aventura porteña, lograba cumplir el primero de mis sueños.

			Les estaré eternamente agradecido a dos excelentes profesionales que trabajaban conmigo en LT11 Radio Gral. Francisco Ramírez, quienes me dieron una mano grande: Edgardo Andrés Visagno y Roberto Barozzi.

			Mi primera nota para ese medio como corresponsal en Buenos Aires fue cubrir el Centro de Cómputos que se ubicaba en el Centro Cultural Gral. San Martín, sobre la porteña e histórica avenida Corrientes. Distante aún de la tecnología computarizada de hoy, los resultados de las urnas, provincia por provincia, se daban a conocer a través de viejas y grandes pizarras escritas con marcador.

			Por aquel entonces venía de dos largos años de inútil servicio militar obligatorio. Tan inútil que cuando me reincorporaron por la Guerra de Malvinas, después de haber disparado apenas cinco tiros con FAL (fusil automático ligero) durante toda la instrucción militar de la colimba; me cambiaron a un arma que nunca había utilizado ni sabía cómo hacerlo. De haber sido enviado a pelear a Malvinas, probablemente hubiera corrido la misma suerte que muchos de mi generación, que quedaron allá para siempre. Héroes que, aun sin instrucción ni preparación acorde, dieron su vida por la patria, a pesar de que dicho conflicto bélico no estaba en los cálculos de nadie salvo de algunos afiebrados militares.

			Para esos tiempos había comenzado a militar en una línea interna de la Democracia Cristiana (Humanismo y Liberación) en el sector de Carlos Auyero, que logró llevar al Congreso Nacional a Augusto Conte como diputado nacional.

			Estuve en la Plaza de Mayo el 30 de marzo de 1982, en esa gigante y espectacular marcha contra la dictadura que sería el comienzo del fin de ese oscuro periodo. Nunca me voy a olvidar de la feroz represión del régimen, que dejara como saldo más de 2500 heridos, miles de detenidos y dos muertos, en réplicas desatadas alrededor del país.

			El 30 de octubre del 1983, después de haber estado durante todo el día en el centro de cómputos con mi modesto grabador, me fui al Comité radical de la calle Alsina, donde cerca de la medianoche Raúl Alfonsín daba su primera conferencia de prensa como presidente electo por la voluntad popular, voto mediante. Una jornada histórica para todo el país, sin lugar a dudas. Yo sumaba para mi cosecha un debut periodístico en las grandes ligas.

			El destino quiso que LT11 me acreditara como cronista en la Sala de Periodistas de la Casa de Gobierno. Eso me permitió seguir muy de cerca y desde el corazón del poder, el renacer democrático y los principales hechos que sucedieron esos años.

			Mi enorme recuerdo siempre para Roberto Di Sandro, Enrique Bugatti (ya fallecido), Daniel Gómez López (ya fallecido), Jorge Monti (ya fallecido), Jorge Sánchez Parra, Susana Grassi, Gala Galarza, Carmen Coiro, Luisa Valmaggia, Luis San Martín, Silvina Martínez Porta, Bernardo Goncalvez, Marta López, Jorge Velazco, Raúl Berneri, Marita Smith, Sergio Elguezábal y Eugenio Paillet; quienes siempre me brindaron todo el apoyo en ese lugar para mi reciente profesión en esta gran ciudad.

			También mi recuerdo para José Ignacio López, ese espectacular vocero que tuvo Raúl Alfonsín.

			Esos años en la Casa Rosada, durante todo el gobierno de Alfonsín y buena parte del de Carlos Menem, me posibilitaron empezar a tomar contacto con políticos de primer nivel y perfeccionarme en algo que siempre me fascinó: el análisis político.

			En aquellos años mantuve una cálida y cordial relación con el Dr. Raúl Alfonsín, que devino en amistad cuando dejó el poder y muchos lo negaban. Un vínculo con el que ese extraordinario hombre me distinguió y que tuve el honor de compartir hasta su último día.

			Fueron muchas las cenas en Chascomús y en Buenos Aires; cientos, las tardes de charla en su oficina de la avenida Santa Fe, té de por medio; meses completos durante la Convención Nacional Constituyente en Santa Fe; y, obviamente, incontables entrevistas periodísticas que le realicé cuando muchos se las negaban o lo denostaban desde algunos medios.

			De estos 33 años de democracia que los argentinos supimos conquistar y cuidar, un altísimo porcentaje lo tuvo a Raúl Alfonsín como figura central; también a Carlos Menem, a quien lo unía la misma pasión por la política. Ambos se amaban y se odiaban al mismo tiempo, pero la política no los separó. Se alejaban y se acercaban. Cada uno a su tiempo ayudó al otro en el perfeccionamiento de la democracia.

			En 32 años de periodismo en Buenos Aires, transité por radio El Mundo, Canal 13 (a donde ingresé el 13 de abril de 1987), el canal de Noticias TN, América TV, A24, Radio la Red, Radio del Plata y ahora C5N. También tuve una breve suplencia en el Diario Crónica, reemplazando a Roberto Di Sandro en la sección Intimidades de la Casa de Gobierno; y columnas de opinión en El Cronista Comercial y Ámbito Financiero.

			En todos lados me desempeñé con profesionalismo. Siempre trabajé con absoluta libertad y según mis principios. Nunca la realidad me contradijo y lo digo con orgullo; ni nadie me desmintió cuando brindé una primicia, y tengo el honor de decir que —por suerte y trabajo— fueron muchas.

			Cuando sentí que algún medio no me dejaba expresar con libertad o que era un espacio donde no se podían escuchar todas las voces, renuncié. De un solo lugar me apartaron por no seguir algún lineamiento político, y eso reafirma cómo trabajé siempre: sigo luchando para que se escuchen todas las voces en mis ámbitos de trabajo, aunque parezca un imposible.

			En tantos años de periodismo, de búsqueda de primicias, de recorrer y perseguir diariamente la mejor información; he recolectado muchos testimonios de protagonistas, anécdotas y secretos del poder. Desde Alfonsín ante el asedio militar, pasando por el menemismo y el Pacto de Olivos; el surgimiento del Frepaso con Chacho Álvarez, la Alianza con él, De la Rúa y Cavallo; la crisis de 2001 con cinco presidentes y el interregno de Eduardo Duhalde; hasta la llegada al poder de Néstor Kirchner, las dos gestiones de Cristina Fernández y el nuevo gobierno de Mauricio Macri; he tenido la suerte de tener contacto con todos, siempre en un diálogo franco, de respeto mutuo y profesionalismo.

			Cuando puse un pie en Buenos Aires como corresponsal en 1983, era muy joven y soñaba con triunfar en la Capital. Pero no imaginé que tendría la posibilidad de ser un testigo privilegiado de estos intensos años de democracia. Agradezco la memoria que me tocó tener y el haber conservado tantos documentos, papeles y papelitos que, cual el entrañable personaje de TV, “Minguito Tinguitella”, guardé desde aquel primer día y que me ayudaron a reconstruir los hechos que aquí cuento.

			Consciente de la responsabilidad que atañe a la profesión que elegí, ejerzo y disfruto desde hace tanto, siento que es hora de compartir algunas de esas vivencias y testimonios clave, en la búsqueda de contribuir con ello a engrosar y consolidar la memoria colectiva de nuestro querido país.
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			Peronismo

			Lo que me confesó Isabel Perón

			Nunca había hablado desde que las Fuerzas Armadas la derrocaran aquel 24 de marzo de 1976, inaugurando una de las noches más largas y oscuras de la historia argentina. Cuando la dictadura se lo permitió, Isabelita viajó a España, y retornó pocas veces a la Argentina. La primera, invitada por Raúl Alfonsín a su asunción como presidente en 1983. Y luego, diez años después, con la idea de retomar la actividad política en nuestro país: gobernaba Carlos Menem, con quien Isabel nunca se llevó bien, y se dio cuenta de que nadie en Argentina reclamaba su presencia, ni siquiera los peronistas que eran gobierno, que prácticamente la ignoraron en ese regreso. Y así como llegó, se fue… para nunca más volver.

			Durante esos pocos días que estuvo en Buenos Aires, la entrevisté para Canal 13. De aquella extensa charla con ella, en la que habló como nunca antes, hubo cosas que han quedado sin revelar hasta ahora. Aquel día pude sacarme muchas dudas que me carcomían desde mi adolescencia, cuando a través de los medios seguía la muerte de Perón, la asunción de ella como presidenta y su posterior derrocamiento por las Fuerzas Armadas.

			El encuentro comenzó con un sacudón:

			
			“Cuando murió el general Perón yo quise renunciar. Lo dije a las tres o cuatro horas que murió Perón, pero no me dejaron. Todos, incluidas las Fuerzas Armadas, me dijeron que me iban a ayudar y que me iban a apoyar; que no podía renunciar bajo ningún punto de vista. Y eso fue lo que hice”, me dijo.

			
			Lo que me acababa de contar Isabel era tan poco conocido y desconcertante como ella misma; uno de los personajes más enigmáticos de la historia argentina, que llegó a la Presidencia de la Nación por ser la esposa del general y ex presidente Juan Domingo Perón.

			En esa declaración me confesaba cuánto de lo que había sucedido entre el 1º de julio de 1974 y el 24 de marzo de 1976, pasó bajo la atenta mirada no solo de los militares sino también de la dirigencia política.

			Recuerdo que le pregunté:

			
			GS: —¿Qué pensó usted cuando murió el general Perón?

			Isabel: —Yo nunca quise sustituir al general Perón, porque para mí hubiese sido un pensamiento descabellado. Pero las cosas se dieron así. Si todos me hubiesen ayudado...

			GS: —¿Usted quería ser presidenta?

			Isabel: —Yo tenía que asumir lo que ahí estaba y así lo hice. Pero yo dije que no quería, no por cobardía sino porque pensaba que era mejor que estuviese otra persona…

			Tras una pausa en la que se mostró compungida, como si la asaltaran recuerdos, me dijo una frase que siempre llevo conmigo:

			
			“Yo ya había decidido convocar a elecciones para apartarme totalmente de la gestión, pero ocurrió lo que ocurrió”.

			
			La renuncia de Isabel es un hecho histórico desconocido hasta ahora, dato que pude confirmar por varias fuentes históricas que incluso me aportaron algo más: que hasta el propio Ricardo Balbín estaba al tanto de esa renuncia y que había sido uno de los primeros en decirle a Isabel:

			
			“Señora, usted no puede hacer eso. La vamos a acompañar”.

			
			El golpe de estado capitaneado por el Gral. Jorge Videla, fue llevado a cabo luego de que el peronismo lo ascendiera a la Jefatura del Ejército por considerarlo un general “democrático”. Era obvio que las Fuerzas Armadas no querían que Isabel renunciara, porque con la llegada de Videla al tope de la jerarquía militar se comenzaría a organizar el golpe de estado de marzo de 1976.

			
			“Fue un gran error histórico. Si hasta yo lo había propuesto para jefe del ejército. Nos engañó a todos. Teníamos los mejores antecedentes de él, pero evidentemente era un gran cínico”, me reveló, casi con amargura, Antonio Cafiero en el último de los reportajes que diera.

			
			A Isabel le costó hablar del golpe. Prácticamente nunca mencionó la palabra e intentó eludir los recuerdos de esa jornada.

			
			“Me sentí muy traicionada ese día. Yo me había quedado sola desde la muerte de Perón y me sentía desamparada, porque éramos el uno para el otro. Me sentí traicionada por todos, pero más me dolió viniendo de algunos que dicen llamarse peronistas”, me dijo, pero por más que insistí, no dio nombres.

			
			Sí habló en cambio de las Fuerzas Armadas y sobre todo de Videla.

			
			“Él jamás me hizo un planteo ni me dijo algo la tarde previa a que me derrocaran. Estuvo reunido ese día conmigo y combinamos que al día siguiente seguiría la reunión; yo había convocado para el 25 de marzo a la cúpula de los militares y a una reunión con los partidos políticos. Pero se ve que ya tenían decidido todos que me iban a derrocar” —ese “todos” incluía a los políticos, según me diría después.

			
			Entonces, se produjo el siguiente diálogo:

			GS: —Las tropas estaban en las calles…

			Isabel: —Bueno, por más que las tropas estuvieran en las calles… a mi él nunca me dijo nada.

			GS: —Y había estado reunida con él.

			Isabel: —Sí, señor. Nunca me hizo un planteo, menos se habló de golpe. Y quedamos para reunirnos al día siguiente.

			GS: —Pero el golpe se palpaba en la calle. ¿No atinó a hacer una convocatoria general?

			Isabel: —Pues, hombre, claro que sí. Ya le he dicho que tenía previsto una reunión el 25 de marzo con los mandos militares y una convocatoria a los partidos políticos también. Pero se ve que se pusieron todos de acuerdo. Tampoco no porque yo le hubiese hecho tan mal, sino porque existía todavía el machismo en Argentina y no le perdonaron a una mujer llegar.

			GS: —Usted dice “todos de acuerdo”. ¿Los políticos también?

			Isabel: —Sí, claro que sí.

			GS: —Pero la voz de Balbín sonó fuerte advirtiendo lo que venía.

			Isabel: —Yo le contesté varias veces a él… Yo he hecho todo lo que he podido —me respondió entre sollozos.

			GS: —¿Se sintió sola, traicionada?

			Isabel: —Ya lo he dicho. Me sentí traicionada por propios y extraños.

			GS: —¿Qué sintió cuando la detuvieron?

			Isabel: —Me imaginé lo que vendría. Y tengo el orgullo de decir que no entregué mi bandera; yo no entregué mi sitio, me lo quitaron. Porque yo sabía que me podía haber ido tranquilamente, quizás no con todos los honores… pero.

			GS: —¿Intentó oponerse en algún momento?

			Isabel: —¿Oponerme? No, no, porque precisamente cuando me dijeron «qué podemos hacer», yo dije’ «no, ya está todo hecho, así que ahora hagan lo que ustedes tenían previsto».

			
			Se quedó pensativa y se le transformó el rostro. Recién entonces volvió al diálogo…

			
			Isabel: —¿Sabe qué?, lo que no se puede ser es cobarde y menos con las mujeres. A veces las mujeres somos menos cobardes que algunos hombres —sentenció quien se hacía llamar Isabel por ser ese su nombre de confirmación, y no artístico, como muchos piensan.

			GS: —¿La llamaba o visitaba alguien durante sus años de confinamiento?

			Isabel: —No, yo la única visita que tenía era la del abogado, cuando pude tener y conseguir un abogado; y de dos sobrinos carnales, hijos del hermano de Perón, que solían ir y de vez en cuando les permitían verme. Pero yo he estado prácticamente incomunicada durante seis años.

			
			Fue entonces cuando Isabel me miró directo a los ojos y me dijo:

			
			Isabel: —¿Sabe una cosa?, las memorias son duras… —me dijo y remató—: Yo he perdonado a todos… a todos.

			GS: — ¿A Videla también? —no podía no preguntarle.

			Isabel: —A Videla también.

			
			De López Rega, Isabel no habló casi nada. Era (y estimo aún lo es) algo que le duele. Fue Isabel quien lo llevó a España tras una de las visitas que hizo a la Argentina enviada por Perón, cuando López Rega se ofreció y lo tomaron casi como un mayordomo. Todos los que visitaban Puerta de Hierro comentan que así lo hacía sentir Perón: una especie de secretario o mayordomo; un ayudante.

			
			Cafiero incluso lo recuerda así. Graciosamente me contó una anécdota:

			
			“Habíamos llegado con una delegación de peronistas cuando estaban preparando el regreso definitivo de Perón a la Argentina y a su izquierda estaba sentado López Rega. Yo me había sentado en una de las sillas que se habían ubicado en el salón de la residencia y Perón, levantando la voz y la mano, señalándome a mí, me dijo: «Cafierito, venga y siéntese al lado mío. Acá, en lugar de López Rega», haciéndolo levantar de la silla y ubicándolo en otro lugar de la sala”.

			
			Perón estaba convencido de que en realidad José López Rega era un espía que la CIA le había plantado. Según cuentan quienes lo visitaban en España, cuando se lo consultaba al respecto él respondía: “mejor es tener uno ya conocido, que puedo manejar, antes que te pongan otro a quien no podrás manejar”.

			Entre Isabel y “El Brujo”, como se lo llamaba a López Rega, había una coincidencia inquietante: la atracción por lo oculto y reservado. Pero su interés no surgió al conocer al secretario de Perón sino mucho antes: cuando era adolescente, Isabel se fue de su casa familiar y se hospedó un tiempo en la de un amigo de su padre. Ese hombre se dedicaba al espiritismo y esoterismo e introduciría a la joven Isabel en un mundo de magia, astrología y secretos.

			
			GS: —¿Qué recuerda de López Rega?

			Isabel: —Bueno, López Rega está muerto. Y siempre digo «que lo enjuicie la historia y no yo». Siempre he dicho que es una etapa cerrada y alguien lo juzgará…

			GS: —Sí, pero era de su entorno… del Gral. Perón…

			Isabel: —Todos tienen entorno, pero para el general Perón no era una persona tan importante, ni valiosa. ¿Y qué más quiere que le diga de López Rega? —me dijo sin poder ocultar su fastidio—. No hay mejor juicio que la historia. Yo no pienso nada de él porque es un capítulo que he cerrado por muchísimas razones —que se negó en ese encuentro a revelar.

			GS: —¿Pero usted no habló más con él después de que renunció a su gobierno?

			Isabel: —No, en absoluto. Yo no tuve ninguna relación ni con él ni con su familia. Desde el día en que López Rega puso los pies fuera del país, antes de mi derrocamiento, yo nunca más tuve comunicación con él. Nunca más. Lo digo sinceramente.

			GS: —¿Usted estaba al tanto de que practicaba ciencias ocultas?

			Isabel: —La verdad es que, si las practicaba, nunca las vi. Porque siempre le he visto trabajar en las cosas de la casa, sentado en su máquina de escribir; nunca haciendo esas cosas.

			GS: —¿Pero sabe que le decían El Brujo?

			Isabel: —Sí, sí, ¡claro! ¿Cómo no lo voy a saber?

			GS: —¿Y por qué se lo decían?

			Isabel: —Y yo qué sé… por lo que dicen, que practicaba cosas, o porque escribía libros sobre esas cosas.

			GS: —¿Estar rodeada de esas personas, no demostraba cierta incapacidad para ejercer el cargo?

			Isabel: —Bueno, a lo mejor no era culpa mía porque no es fácil. No sé para otros, pero para mí era muy grande quedarme completamente sola y ante tanta responsabilidad.

			GS: —Pero usted siempre dijo que era la mejor alumna de Perón.

			Isabel: —Bueno, sí, soy la mejor alumna del general Perón, por supuesto. Pero nunca pensé ni se me ocurrió jamás que podría llegar a suplantarlo. Uno puede ser un gran discípulo de una persona, pero eso no quiere decir que tenga que estar en su lugar.

			GS: —¿Estaba preparada para ser presidenta?

			Isabel: —Bueno… eso no lo puedo decir yo.

			
			El doctor Juan Gabriel Labaké, que tuvo por años una fluida relación y que accedió a muchos de los recuerdos de Isabel, sostiene hasta el día de hoy que Isabel le tenía miedo a López Rega, incluso después de muerto. “Tiene poderes, doctor”, le repetía en varias oportunidades. “¡Pero déjese de jorobar, señora! ¿Cómo va a tener poderes?”, le respondía Labaké, a lo que Isabel insistía “Créame, doctor. Tiene poderes”.

			En una oportunidad, Isabel le comentó a Labaké lo sucedido cuando llegó el cadáver de Evita a Puerta de Hierro y lo pusieron en una sala de los pisos superiores de la residencia para acondicionarlo. La propia Isabel peinó a Evita delicadamente y ayudó a cambiar las ropas, mientras que López Rega, en una oportunidad en que se quedó solo, tomó de los pies al cadáver embalsamado de Evita, lo zamarreó y le exigió que le pasara su poder y su carisma a él. Esta escena fue presenciada por una temerosa Isabel quien vio todo espiando a través de una puerta.

			La misma escena repetiría López Rega una vez muerto Perón, en la cama de la residencia presidencial de Olivos cuando él zamarreaba el cuerpo del General y le decía “no se vaya, Faraón… ¡no se vaya, Faraón!”.

			Isabel me regaló otra confesión en ese reportaje. Recuerdo que al promediar la charla le pregunté:

			
			GS: —¿Por qué no tuvo hijos con Perón?

			Isabel: —Yo estuve embarazada del general Perón en dos oportunidades. Uno hubiese nacido en el 57 y el otro en el 58. Lamentablemente, los avatares de nuestra vida, el andar de un lado a otro, deambulando… perseguidos. Bueno, eso hizo que yo perdiera mis dos hijos. Y uno era varón —alcanzó a decirme, visiblemente emocionada.

			GS: —¿Cómo lo supo?

			Isabel: —Porque me habían hecho los análisis

			GS: —¿Y Perón estaba contento?

			Isabel: —¡Claro!

			GS: —En esa época no había las ecografías que hay ahora —cabe recordar que al momento de la entrevista, corría 1993—, ¿cómo supo que era varón?

			Isabel: —Bueno, no le voy a dar explicaciones científicas ahora. Pero siempre se ha podido saber, detectar de alguna manera.

			
			Tremenda confesión me acababa de hacer Isabel Perón, pero la duda siempre estuvo en mí: ¿no era que Perón era estéril como siempre se dijo? Busqué, consulté, pregunté y todos me decían desconocer, hasta que di con un testigo clave que conoce muchísimo de la vida de Isabel y cuyo nombre guardo a especial pedido suyo.

			Él me hizo otra gran revelación:

			
			“Perón conoció a Isabel después de muerta Evita. Era una especie de amante del General. Para ella, que era muy joven por entonces, era la mezcla del padre que no tuvo y la de un amante”.

			
			Entonces le pregunté:

			
			GS: —¿Pero estaban enamorados?

			Fuente: —Sí, estaban enamorados. Y es cierto lo que contó Isabel, pero creo que el primer hijo lo perdió en el 54.

			GS: —¡¿Pero cómo?! Perón aún era presidente.

			Fuente: —Isabel me confesó muchísimos años después, que tenía un problema genético por el cual los embarazos no llegaban a los 3 meses y abortaba naturalmente.

			GS: —¿Pero entonces no es verdad que Isabel lo conoció a Perón en Panamá?

			Fuente: —Eso fue todo armado. Hasta Roberto Galán se prestó a presentarle” a Isabel a Perón, pero se conocían desde acá. Luego en España se casaron porque el Vaticano se lo pidió a Perón y creo que allí perdió el segundo hijo.

			
			Tras aquella entrevista nunca más pude conversar con Isabel. Intenté comunicarme innumerable cantidad de veces, pero no logré hablar ni en on ni en off. Sí en cambio pude dar con algún allegado que me manifestaba lo poco interesada que estaba en conversar con la prensa argentina.

			Al menos de manera oficial, aquella visita en 1993 sería la última que la mejor alumna de Perón realizase a nuestro país, aquel que había dejado en los 80 y sobre los que tantos secretos había guardado.

			Otro de los temas que Isabel no quiso tocar cuando la entrevisté fue el ultraje de las manos de Perón:

			
			Isabel: —Eso fue muy doloroso para mí, muy penoso. Cuando el presidente Alfonsín me llamó para comunicármelo no lo podía creer. Pero yo siempre imaginé quiénes podían ser

			GS: —¿Quiénes señora?

			Isabel: —Eso no se lo voy a decir —dijo, tras lo cual Isabel se negó a seguir hablando del tema.

			
			Según mi fuente cercana a Isabel, quien me contara otros detalles revelados en este libro, Isabel siempre sospechó de la masonería inglesa, buscando venganza por algún cayo económico de Gran Bretaña que había apretado Perón en su presidencia.

			Yo puedo asegurar, tras una investigación periodística que realizáramos en el programa A Dos Voces, que la justicia siempre sospechó de la “mano de obra desocupada” que venía de la dictadura y de sectores ligados a la inteligencia del Ejército Argentino, que habían buscado causar conmoción política y desgastar con ese hecho al gobierno de Alfonsín.

			Hoy, Isabel sigue viviendo en las afueras de Madrid, casi en estado monacal. Está enferma, se ve con muy pocas personas y solo sale de su casa para asistir a misa.
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			Alfonsín, del Juicio a las Juntas

			al traspaso con Menem

			
			1. Las presiones para evitar el histórico Juicio a las Juntas

			“Me acostaba en la residencia de Olivos siendo presidente, pero no sabía si al despertar lo seguiría siendo”, me contó Raúl Alfonsín una noche en que cenábamos junto a otros amigos. Era fines de 1989 y habían pasado unos pocos meses desde su salida anticipada del gobierno. En esa confesión, el ex presidente desnudaba lo difícil que había sido su gestión, sobre todo, en el primer tramo de la recuperada democracia argentina.

			Esas palabras enmarcan, y tal vez ayudan a comprender, muchas de las decisiones que debió tomar en su mandato. Aunque no todas fueron de su agrado, el objetivo final era claro: consolidar la incipiente democracia.

			Los militares estaban presentes y su poder era fuerte aún. Pese a todo, Alfonsín decidió avanzar con el Juicio a las Juntas Militares (como lo había prometido en su campaña), para desnudar las atrocidades que se habían cometido durante la reciente dictadura. Aquello que Ernesto Sábato, como integrante de la CONADEP, y al adentrarse en la investigación de los hechos, calificaría como un verdadero “descenso a los infiernos”.

			Lo que no se sabe aún es que el juicio a los militares estuvo a punto de naufragar. Una vez conformado el Tribunal (cuyos integrantes fueron Jorge Torlasco, Ricardo Gil Lavedra, Carlos Arslanián, Jorge Valerga Aráoz, Guillermo Ledesma y Andrés D’Alessio), definidos los fiscales que elevarían la acusación (liderados por el Dr. Julio César Strassera, con la colaboración del Dr. Luis Moreno Ocampo), y mientras se preparaba el juicio con fecha de comienzo el 22 de abril de 1985; los militares se inquietaron al ver que la promesa de Alfonsín iba en serio.

			Algunos militares en actividad y otros retirados, preocupados por quedar expuesto ante la sociedad, elaboraron una contrapropuesta a lo que significaría el Juicio a las Juntas. El encargado de transmitir la contrapropuesta militar a los jueces del Tribunal y a los fiscales fue un funcionario que se desempeñaba con alto rango en la Secretaría de Inteligencia del Estado.

			Uno de los integrantes del Tribunal me reveló las intenciones de la contrapropuesta: obstaculizar la presentación pública de testigos que contaran el horror de los centros clandestinos de detención de personas; frenar las pruebas de la fiscalía contra los ex comandantes y evitar que los mismos se sentaran en el banquillo de los acusados.

			En resumen, querían evitar el juicio y no verse expuestos a que los argentinos en su conjunto conocieran el horror de lo hecho. A cambio, ofrecían su confesión con la condición de que no hubiese testimonios y de que no se los hiciera comparecer públicamente ante el Tribunal.

			La propuesta la recibió el fiscal Strassera en el otoño del 1985, cuando preparaba las pruebas: “Usted renuncia a las pruebas y los militares confiesan”, le propuso un enviado de los que trabajaban para que eso ocurriera. Strassera pidió una audiencia con el presidente Alfonsín (en esos tiempos, los fiscales dependían del Poder Ejecutivo y debían obedecer sus instrucciones). En ese encuentro, Alfonsín dijo que se iba a ocupar, que él no estaba al tanto de esas conversaciones y que su única instrucción era que el juicio debía iniciarse. Sobre el final de la reunión, se dio el siguiente diálogo que marca el contexto del juicio:

			
			Alfonsín: —Yo no tengo ninguna instrucción para darle. Haga lo que debe hacer. Lo único que le sugiero, es que no se vuelva loco.

			Strassera: —Demasiado tarde, presidente.

			
			Tras el rechazo de Strassera, uno de los integrantes del Tribunal recibió la misma propuesta. Entonces un ministro de Alfonsín lo llamó por teléfono y le indicó que debía reunirse con él, adelantándole la posición del Gobierno. El magistrado consultó el tema con los otros integrantes, quienes decidieron que debía concurrir al encuentro y, obviamente, rechazar la propuesta. Así lo hizo: en una reunión secreta la contrapropuesta fue rechazada tajantemente.

			Pero aún había espacio para las sorpresas. El mismo lunes 22 de abril de 1985, minutos antes de comenzar el Juicio a las Juntas, se recibió un llamado en el Tribunal advirtiendo que habían colocado una bomba en la Sala de Audiencias del Palacio de Justicia. A la tensión que se vivía por el comienzo del juicio, se le sumaba la de ver cientos de vidas expuestas otra vez, ahora en democracia.

			Ante el llamado, los integrantes del Tribunal se reunieron y ordenaron que las fuerzas de seguridad especializadas examinaran el edificio, sin que se diera a conocer. Tras revisar cada rincón de cada piso, se concluyó que nada había de cierto. Otra treta más había sido desbaratada; la última en la intención de no ser juzgados y permanecer impunes.

			Ese día, los integrantes del Tribunal tomaron una resolución: hacer oídos sordos a cada amenaza telefónica que llegara al cuerpo.

			2. La verdad en torno al “Felices Pascuas, la casa está en orden”

			“Yo no sé por qué se enojaron tanto conmigo. Venía de solucionar un problema grave, de hacer rendir a los sediciosos, y apelé a desearles «Felices Pascuas, la casa está en orden», porque eso era lo que había ocurrido”, me diría el doctor Alfonsín.

			
			Hasta el final de sus días, el ex presidente debió explicar lo sucedido en esa Semana Santa de 1987, cuando el entonces coronel Aldo Rico, acompañado por otros militares del Ejército, se sublevaron contra la democracia y mantuvieron al país en vilo.

			El recuerdo de la dictadura estaba fresco y la respuesta de la sociedad fue espectacular, llenando plazas y calles en todo el país. Pero fue la Plaza de Mayo, una vez más, el epicentro de jornadas históricas. El Juicio a las Juntas y a la cúpula de Montoneros ya se había concretado y la Justicia comenzaba a convocar a militares acusados de haber violado los derechos humanos.

			La citación al Mayor Ernesto “El Nabo” Barreiro desembocó en el amotinamiento de Rico y sus seguidores en el regimiento de Campo de Mayo, argumentando que no se podía juzgar a los que habían cumplido órdenes.

			Los focos de insubordinados estaban en Córdoba —donde funcionó el centro clandestino de detención La Perla, que tenía como jefe de inteligencia a Barreiro— y en la provincia de Buenos Aires, Campo de Mayo. Pero la solidaridad parecía extenderse por todo el ejército y la Armada comenzó a vivir una situación similar.

			Al respecto, en una de las tantas charlas que solía mantener en su departamento de la calle Santa Fe, Alfonsín me contó la intimidad de ese primer alzamiento en su contra:

			
			“Me había ido a Chascomús por el feriado de Semana Santa y volví a las pocas horas, de madrugada, alertado por Carlos Becerra [entonces, secretario general de la Presidencia] de la situación que se había dado en Córdoba con el mayor Barreiro, quien se había refugiado en el regimiento 14 de Infantería, protegido por el jefe de Unidad. Como la situación parecía grave, de inmediato tomé la decisión de convocar a la Asamblea Legislativa para comunicar que no estaba dispuesto a negociar, ya que eran insubordinados, y pedir el apoyo de todos los partidos políticos”.

			
			Aún lo recuerdo, caminando de una punta a la otra de su despacho, con las manos atrás y contándome lo que había sentido en esos momentos.

			
			“El apoyo de la dirigencia política fue reconfortante. Y voy a estar eternamente agradecido al Dr. Cafiero, que me acompañó con otros dirigentes del justicialismo en la Casa de Gobierno, demostrando que estábamos unidos frente al desafío de los militares. Fue la primera vez que me quedé a dormir en la Casa de Gobierno, de los cuatro años que llevaba en la jefatura de Estado. La situación se agravaba y quería estar cerca de todos los que hacían gestiones. En la mañana del 17 de abril [de 1987], me reuní con los mandos militares y les indiqué que elaboraría un plan para recuperar las unidades tomadas por los insubordinados”, me relataría Alfonsín.

			
			Aquí hay un hecho importante que prácticamente se desconoce hasta hoy. Tiene que ver con el plan trazado por los jefes del Ejército y el papel del general Ernesto Alais, de quien se recuerda, sobre todo, que nunca llegó a destino para apoyar al gobierno, como había acordado con Alfonsín.

			
			GS: —¿En qué consistía el plan diseñado, doctor?

			Alfonsín: —El plan consistía en que hombres del II Cuerpo de Ejército, con asiento en Rosario y a las órdenes del Gral. Ernesto Alais, se trasladaran hasta Campo de Mayo. Por su parte, los del Cuerpo de Ejército IV, de La Pampa, se dirigirían a Córdoba para recuperar el regimiento 14.

			GS: — ¿Y qué sucedió con el plan?

			Alfonsín: —La orden que impartí era que la acción debía comenzar el domingo 19 a las 10 de la mañana, mientras teníamos tiempo para ver si por la vía de la negociación deponían su actitud. Yo quería evitar el derramamiento de sangre. Esa era mi preocupación. Lo que pasó fue que el plan no se comunicó a la prensa, y por eso siempre se habló de la lentitud del Gral. Alais. No fue así. El domingo a las 7 de la mañana, se encontraban en Campo de Mayo para cumplir la acción y solo esperaban una orden mía. Mientras, seguíamos las reuniones en casa de Gobierno, y recibíamos informes de Campo de Mayo, sobre ciertas reuniones que mantenía Rico con algunas personas que intentaban mediar, y otros que intentaban sacar provecho de la situación”.

			
			Entre idas y vueltas, se llegó al domingo de Pascuas. Alfonsín encargó al entonces ministro de Defensa, Horacio Jaunarena, una última visita a los sublevados en Campo de Mayo, que habían enviado mensajes conciliatorios. Pero cuando estuvieron frente a frente, Rico se endureció nuevamente.

			El edecán militar, Julio Hang, comunicó a Alfonsín que la cosa estaba fea, y fue allí que Alfonsín, envalentonado, no pudo más y le dijo a Hang:

			
			Alfonsín: —Le pediré a la gente que me acompañe a Campo de Mayo. Me pondré al frente de la manifestación.

			Hang: —Señor, tardarán muchas horas en llegar caminando. No será lo más efectivo”.

			
			Mientras caminaban hacia el balcón de la Rosada, Alfonsín cambió de plan: acompañado por las máximas autoridades del Partido Justicialista, con Antonio Cafiero a su lado, gesto que Alfonsín valoraría hasta el final de sus días, se asomó a la multitud y pronunció un encendido discurso:

			
			“Les pido que me esperen acá. Iré personalmente a Campo de Mayo a pedir la rendición de los sublevados”.

			
			Y así fue: al helicóptero presidencial se subió también el jefe de la Fuerza Aérea, el brigadier general Ernesto Horacio Crespo, quien le dijo a Alfonsín en ese momento: “Señor, en mi familia no hay traidores. Lo acompañaré y si es necesario, la Fuerza Aérea reprimirá”.

			Cuando llegaron a Campo de Mayo, Crespo permaneció a bordo del helicóptero y la reunión se realizó en el despacho del jefe de la Dirección de Institutos Militares.

			Ese encuentro tuvo otro testigo privilegiado: el histórico fotógrafo presidencial, Víctor Bugge, quien acompañó a Alfonsín y recuerda el momento:

			
			“Esos tipos daban miedo. Todos pintados y armados hasta los dientes. Cuando se sacaron las armas y las dejaron en la antesala del despacho en que se iban a reunir con Alfonsín, la verdad… Fue un momento de profunda tensión el que me tocó vivir”.

			
			Cuando Rico se juntó cara a cara con Alfonsín no planteó reivindicaciones, pero sí explicó por qué se había llegado a esa situación: habló de las frustraciones de Malvinas, de las traiciones, del Ejército viejo ligado a la dictadura, y del nuevo, que representaban los insubordinados. Dijo que Ríos Ereñú, entonces jefe del Ejército, representaba a lo viejo y que Alfonsín debía buscar nuevos generales.

			Pero para ese momento, Alfonsín ya había desplazado al Gral. Ríos Ereñú de la jefatura del Ejército. El entonces presidente le explicó a Rico cuál era su plan de acción, los objetivos de la Ley de Caducidad de la Acción Penal y otras medidas adoptadas en igual dirección; incluyendo la nueva legislación que se proyectaba en las denominadas leyes de obediencia debida y punto final, que muchos entendieron —posteriormente— como una “claudicación” por parte de jefe de Estado.

			
			“Rico me dijo en todo momento que ellos no querían atentar contra el orden constitucional, sino que era un reclamo sobre la situación interna del Ejercito”, me diría Alfonsín.

			
			Finalmente, Rico aceptó entregarse ante las autoridades militares presentes en el lugar y dar curso a la justicia militar para su grupo. En su caso personal, ya estaba actuando la justicia civil.

			Víctor Bugge recuerda un momento por esos días que lo conmovió a Alfonsín, cuando este se retiraba de Campo de Mayo, tras haber hablado con Rico:

			
			“Me llamó la atención ver a uno de los militares que estaban con la cara pintada y rodeados de armas, hablarle al presidente con voz entrecortada y lágrimas en los ojos. Le contó que había estado en Malvinas y que se sentía traicionado por las autoridades del Ejército. Yo pienso que fue ese militar, con palabras sentidas, lo que movilizó a Alfonsín a hacer una referencia a los héroes de Malvinas en el discurso que dio ante la multitud en Plaza de Mayo”.

			
			Cuando llegaba a la Casa de Gobierno en el helicóptero presidencial y con una respuesta para darle al pueblo, Alfonsín pidió dar una vuelta por arriba de Plaza de Mayo. Recuerdo que siempre me lo comentaba:

			
			“Fue impresionante esa imagen. Era imponente la cantidad de gente… un espectáculo inolvidable”, me decía.

			
			Ya en el balcón, pronunció la frase que pasó a la historia: “Felices Pascuas, la casa está en orden”.

			Cuando recordaba ese hecho, Alfonsín se enojaba mucho:

			
			“La frase fue cortada por los medios. Se manipuló. La frase completa fue «Felices Pascuas, la casa está en orden; no se ha derramado una sola gota de sangre entre argentinos…»”.

			
			Y luego completaría lo que entendió era una lectura cruda, malintencionada e injusta para con él y lo que se había logrado:

			
			“Yo no se por qué se enojó la gente, porque yo había arreglado un asunto que parecía gravísimo y realmente me sentía con una responsabilidad tremenda. Al lograr el cambio de actitud de esa gente yo dije «bueno, hemos arreglado la cosa». Después se desordenó, pero a cualquiera le pasa, ¿verdad? Pero yo no traicioné a nadie ni negocié nada con ellos. Acepto que pudo existir una cierta decepción en mucha gente que se había movilizado y esperaba que la rebelión fuera aplastada sin miramientos, aun en forma cruenta; pero le digo, la democracia salió fortalecida sin derramamiento de sangre y con el mayor costo cargado sobre las espaldas de este presidente que asumió la plena responsabilidad de sus actos y decisiones.”

			
			
			3. De Alfonsín a Menem, un traspaso con promesas incumplidas

			
			“Con un siete por ciento de desocupación, libertades plenamente garantizadas, una infatigable voluntad de diálogo hacia todos los partidos y la firme decisión de entregar el gobierno a mi sucesor con el mayor espíritu de colaboración; en esas condiciones se produjo un estallido que no dejó otro camino que acelerar el traspaso del poder”, me diría Alfonsín sobre aquel traspaso anticipado que pondría fin a la gestión de quien, con el tiempo, sería llamado el padre de la democracia.

			
			Las elecciones de medio término del 87 le habían propinado al radicalismo una dura derrota a nivel nacional: con una victoria de 41 contra 37%, el Partido Justicialista se había impuesto a la UCR quitándole la mayoría absoluta en la Cámara de Diputados de la Nación con la que había gobernado Alfonsín desde su asunción en 1983.

			Desde entonces, el líder radical se había enfrentado al agravamiento de la situación económica; a presiones en medio de un debate público respecto a qué hacer con los militares y si la Ley de Obediencia Debida y Punto Final era un pacto surgido del alzamiento carapintada de Aldo Rico —lo que el mismo Alfonsín siempre se encargó de negar—; a reclamos sindicales y una caída en la percepción social respecto a si podría enderezar la situación.

			En 1989, Angeloz-Casella compitieron contra la fórmula peronista Menem-Duhalde. El resultado fue contundente: con el 47% de los votos, el peronismo se había asegurado la vuelta al poder, relegando a la oficialista UCR que había cosechado un 32% de los votos; algunos puntos menos que los 37% logrados dos años antes.

			Sobre ese momento histórico, también pude hablar con Alfonsín.

			
			GS: —Doctor, ¿cree que le dieron un golpe de Estado económico?

			Alfonsín: —Mirá, nunca tuve elementos para probarlo, pero sí estoy convencido de que más allá de los desacuerdos que podían tenerse con mi gestión, existía un recalentamiento de la situación política, artificialmente producido. Con el paso de los años me fui dando cuenta de que se trató de un golpe de mercado.

			GS: —¿Cuáles fueron esos hechos artificiales?

			Alfonsín: —La toma de supermercados, los bancos que recomendaban a todos sus clientes que se fuesen al dólar; los empresarios que llevaban dólares afuera, no sé cómo, pero se las arreglaban y los llevaban. Mucha gente llevaba dólares afuera. Yo había recibido el gobierno con 120 millones de dólares de reservas. Nada. Cavallo dijo que había que sacarme escupiendo sangre, para llevar adelante el plan neoliberal que él había pensado”.

			
			Si bien al surgir triunfante el PJ comenzaron los diálogos entre los equipos técnicos de Menem y el gabinete de ministros de Alfonsín pensando en el traspaso ordenado, hay muchas versiones sobre el accionar del peronismo respecto al traspaso anticipado de poder.

			Al respecto, le consulté:

			
			GS: —¿Cree que el peronismo actuó con sectores económicos para sacarlo del gobierno?

			Alfonsín: —No sé si del justicialismo como tal, pero de algunos justicialistas sí. Yo quise arreglar con ellos una forma de manejar conjuntamente la economía hasta el traspaso, pero se negaron absolutamente. Después de ganar, Menem vacilaba sobre las políticas a seguir y hasta tengo entendido que dijo en ese momento «no se qué hacer, ni siquiera tenemos un plan económico para hacer frente a todo esto». Pero no era el único de ese espacio. Su hermano, Eduardo Menem, uno de los encargados de negociar el traspaso, se reunía frecuentemente con César Jaroslavsky, y en una de esas reuniones le confesó que no tenían acuerdo sobre el plan económico a aplicar.

			GS: —¿Y cuáles eran sus planes para entonces?

			Alfonsín: —Yo quise negociar medidas con el justicialismo, pero ellos se negaron, y hasta Menem declaró que no se comprometían con las medidas a adoptar y que la responsabilidad de gobernar era de quienes estábamos en funciones. Al romper bruscamente las negociaciones, terminó en un instante cualquier posibilidad de acuerdo y de implementar urgentemente medidas económicas de emergencia para conjurar la crisis. De concretarse de inmediato, hubiera evitado lamentables episodios que vivió el país luego: los saqueos y el estado de conmoción general, en medio de una inflación preocupante.

			
			El momento del traspaso del poder fue tal vez la promesa incumplida más dura que enfrentó Alfonsín. Si bien originalmente estaba prevista para el 10 de diciembre de 1989, el contexto social imponía la revisión de esa fecha. Recuerdo que alguna vez le consulté al respecto:

			
			GS: —¿Usted cuándo quería entregar el poder?

			Alfonsín: —Yo quería entregar el mando el 12 de octubre, pero me dijeron que era «demasiado tarde», por los problemas de orden financiero y el capital especulativo. Y ante los hechos que se sucedieron durante mayo y junio en Rosario, el Gran Buenos Aires, Córdoba y otros puntos del país, decidí juntarme con el presidente electo el 31 de mayo. Era evidente que ante lo que sucedía, la situación no podría continuar de esa forma. La reunión con Menem culminó en un compromiso para que él asumiera el cargo, sin fecha cierta, pero con la convicción de que no podía alejarse demasiado.

			GS: —¿Es cierto que desde el peronismo le decían que querían asumir el 17 de octubre?

			Alfonsín: —Sí, es cierto. Pero no estaban dadas las condiciones. No estaban dadas. Con los saqueos sucediéndose, intensificamos las negociaciones con Menem por el traspaso. Recuerdo que Dante Caputo, hombre de síntesis muy oportunas me dijo una vez «quieren humillarnos todo lo posible, solo admiten que nos vayamos escupiendo sangre». En ese contexto, Menem y uno de mis negociadores, Rodolfo Terragno, se encontraron varias veces, pero procediendo con mucha discreción, para que nada de esto trascendiera. Una madrugada de aquellos días, Terragno recibió una llamada de Menem pidiéndole que se vieran a las seis de la mañana en el departamento de la calle Posadas. No era prudente, pero Terragno fue a la cita, pensando que a esa hora inusual no habría guardia periodística. Cuando salió, una hora más tarde, ya estaba allí todo el mundo. Acosado por micrófonos, grabadores, cámaras de foto, se vio forzado a decir la verdad: rechazó que hubiera habido una propuesta para que integrase el futuro gabinete de Menem y, en su lugar, lo visitaba como mi delegado personal. Fue ese día que se acordó el traspaso de mando para el 30 de julio.

			GS: —¿Qué pasó que se adelantó el traspaso?

			Alfonsín: —Pasó que se sucedieron gestos para arrinconarnos; se hacían declaraciones imprudentes, se reiteraban expresiones frívolas que, después íbamos a descubrir, constituirían un estilo. Soportábamos agresiones constantes y todo esto con el país reclamando soluciones, esperanzado en el milagro prometido por el presidente electo y convencido de nuestra incapacidad para resolver los problemas pendientes. Terragno había acordado con Menem que se firmaría el acta que formalizaría los términos de la entrega del poder a fines de julio, pero Menem hizo declaraciones a una cadena brasileña el 11 de junio sosteniendo que estaba en condiciones de hacerse cargo del gobierno en cualquier momento, que el pueblo podía cansarse y que hacía falta un gesto. «Aguardo una resolución, un gesto máximo del presidente Alfonsín, a los efectos de que disponga la transferencia del poder antes del 10 de diciembre», dijo. Esa fue la gota que rebalsó el vaso.

			
			Así como me había tocado vivir intensamente los días de la Semana Santa del 87, acreditado en la sala de periodistas de la Casa de Gobierno, esos días se vivieron con mucha intensidad. Recuerdo como si fuera hoy los términos en que uno de los colaboradores de Alfonsín me contó la reacción del presidente cuando se enteró de esa declaración de Menem:

			
			“Al presi le saltó la gallegada. Renuncia y anticipa la entrega del poder. Esto no da para más”, me dijo el colaborador, dando lugar a la que sería una de las primeras primicias importantes que tendría en mi vida periodística.

			
			Al día siguiente de las declaraciones de Menem, el 12 de junio, Alfonsín envió a su negociador principal, Rodolfo Terragno, hasta La Rioja para negociar cara a cara con Menem el traspaso. El mensaje del presidente era contundente: “dígale que si no está de acuerdo, de todos modos voy a asumir la responsabilidad institucional de hacer el anuncio esta misma noche”, le indicó Alfonsín a Terragno.

			Al escuchar el mensaje, Menem se enojó y dijo que no estaba preparado para asumir en ese momento. Terragno le recordó que públicamente había dicho que sí lo estaba, pero el riojano le respondió:

			
			“¿Y qué quieren que diga, que no estoy preparado? Yo no puedo decir otra cosa, pero la verdad es que yo contaba con un tiempo y ahora me veo obligado a asumir de repente. Ustedes saben que yo quería asumir el 17 de octubre. Acepté el 30 de julio para hacerles un favor ¿y así me pagan?”.

			
			Tras la reunión con Terragno, Menem convocó a la casa de gobierno de La Rioja a quienes serían sus colaboradores para una reunión de emergencia. Hacia allí fueron Domingo Cavallo, Eduardo Bauzá, Roberto Dromi, Alberto Kohan y Miguel Ángel Roig. Allí escucharon, por cadena nacional, el discurso del presidente Alfonsín quien anunciaba su renuncia.

			Alfonsín me diría sobre ese traspaso anticipado, en uno de los muchos encuentros que mantuvimos en su departamento de la avenida Santa Fe: “Fue el precio que tuve que pagar para garantizar la democracia en la Argentina”.
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			El Pacto de Olivos,

			por dentro

			
			Alfonsín siempre decía que a un político de raza lo único que lo retira de la política es la muerte. “Cuando uno siente la pasión por la política, te puede suceder lo más terrible, pero la pasión siempre se siente y seguís adelante, pase lo que pase”, solía comentarme.

			Aún hoy recuerdo el día que se despidió de los que cubríamos la información en la Sala de Periodistas de la Casa Rosada, cuando ya había anunciado que renunciaría para adelantar la entrega del poder. “Si me mojan la oreja, vuelvo”, dijo en ese momento, entre risas. Y siempre buscó volver al poder, aunque no pudo. “¡Me quieren, pero no me votan!”, solía decirme.

			Alfonsín fue un protagonista indiscutido de buena parte de estos años de democracia y siempre estuvo presente, hasta el momento de su muerte, en los principales escenarios de la política argentina. Tras haber dejado el poder, en el año 1993 Alfonsín volvió a recorrer el camino de la interna partidaria, postulándose como delegado al comité nacional por la provincia de Buenos Aires y enfrentando a uno de sus hijos dilectos de la política: Federico Storani.

			Fue entonces cuando su liderazgo comenzó a ser cuestionado por quienes antes lo habían acompañado. Pese a todo, Alfonsín ganó esa interna en la provincia por cerca de tres mil votos de diferencia. “Ganamos raspando, pero ganamos”, me acuerdo que le dijo días después a uno de sus nietos, cuando celebraba su retorno al comité nacional de la calle Alsina.

			Todos los jugadores del radicalismo habían salido a la cancha en 1993, buscando posicionarse como candidatos presidenciales para las comisiones de 1995. Esa elección interna fue más trascendente que cualquier otra para los radicales porque iban a tener que negociar lo que Menem venía planteando públicamente: la posibilidad de reformar la Constitución Nacional para incluir una cláusula de reelección presidencial.

			Fiel a su estilo, el menemismo avanzaba a pasos agigantados tras ese objetivo: ya había logrado plantar el tema en el Congreso de la Nación, con un proyecto del diputado nacional Francisco Durañona y Vedia, y se encaminaba a convocar a un plebiscito nacional para consultar a la población si estaba a favor o en contra de la reforma. Lo único que le interesaba al menemismo era reformar y habilitar la reelección presidencial.
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